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Nos falla espacio par~ decir cuanto se nos ocurre 

soLre las p1'10las sensibles, por más de que ofrecería 
1nLcrés un estudio sobre las dioneas que matan sin 
piodad las moscas imprudentes que se posan un mo­
mento sobre ellas, para devorarlas en seguida sin for­
mación de causa ; y otro sobre las aldobrandias y 
especies congéneres. Podriamos también observar 
quo, bajo el punto de vista de las facultades mentales, 
la planta no es tan inerte, lan impersonal como se la 
supone : _el hambre, la sed, la enfermedad, Ja salud, 
las vanac10nes de fuerza y actividad, la gula, el deseo, 
aun el amor, no son sensaciones ex trallas á las plantas; 
de ellas conocen, por lo menos, la impresión rudimen­
taria. 

Las plan(as superiores han Jlcgado muy lardo ú la 
escena riel mundo, coino los animales de la misma 
clase, eíl decir superiores, y es muy posible que andan­
do el l11mpo se conozcan plantas aún más sorpren­
dentes que las que hemos mencionado, porque al fin 
y al caLo el rnino vegetal progrnsa, lo mismo que el 
annnal y que el humano. Pero esta hipótesis nos lle. 
varía ahora muy lejos : contentémonos con haber 011• 

trado un momento en rnh1ción con esos seres aún mis­
teriosos y con haber pasado unos minutos en el l'Oinn 
<lo lus plantas. 

M!S DE LAS PLANTAS 

El retorno anual de la primavera parece como que 
invita á nuestros espirilus á contemplar una vez más 
directamente la ·naturaleza y más aún que eso á prac­
ticar el estudio de los misteriosos seres que se llaman 
plantas y que no son c1ue digamos muyconocitlos aun 
cuando otra cosa se diga generalmente. La ciencia 
penetra con lentitud á Lmvés del mundo vegetal para 
adivinar ol gran enigma que se oculta todavla bajo el 
velo Lransparenle de hojas y de llores. Do dia en dia y 
ú favor del progreso <le las obsen·aciones indepen­
dientes, va llen4udose la lugu11a que parocla separar 
á los dos reinos. 

El genio de Desearles Lu,•o poder bastante parn que 
se admitiese que los animales reprr:,<:ntaLan lan sólo 
simples autómatas, montados oon oLjolo <le cumplir 
un cierlo número <le actos : con mayo1· razón aún 
determiuatlo número de sabios se creyeron con dere­
cho ú considerar las plantas tan sólo como seres regi­
dos excl usivamenlc por fuerzas materiales : hoy en 
día ni la temeridad do los cartesianos 11i las hipótesis 
do los animislas encuentran hospitalidad en el severo 
dominio de las ciencias. 

Los fonómonos do la vida vegetal no pueden ser 
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~si~nil'.11~_0s ni á :-imples ~roce:limrenlos fü:icoc¡uími­
<.os, 111 .1 una suprema d1recc1ún intelectual : es C\"i­
denl<! r¡nc se hallan rrgi.dos por una fuerza \"ilal que 
cncadc_na to<los los órganos. Gozan los Ycgrtal(':-dc vida 
'.~11 ~r.! 1."~ co~no much?s.'~uimalcs y poseen y¡•stigios dt: 
s'.ns1Lil_11la1_l ~ conlracl1h1hdad, cosa que Bichat admite 
sm var.dac10nes en su importante oLra sobre la vida y 
la mu_rrtc: Por o~ra parle, número consi<leraLle d~ 
cxpcr1encws alesl1guan que hay evidentemente en Ja 
1 t 

. • • 's 
pan as Ycsl1g1os de !'Cll'•ibilid·1d a11'1lo1Ya "1 la s .·L·1· • · · ... ' ' t ~, e: • ens1 1 1-
dad _a1111n;~l; la eleclrici<la<l las carboniza, paralizúndo­
las o mal andolas los narcóticos. Si se rir"an las r · , . ::, ;-,Cn-
SllJ'\'~S con op10, se duermen profundamente; el ácido 
~rus1co _ruYcncna las plantas con tanta rapidez como 
a los a111111ales. 

Procedamosá nuestro dirnrcio de to1las las a11¡1·,,. . . <l . , •- , . , 0 ua:-; 
I ea~ s~Lrc la Y1da wgelal; obsrrYcmos directamente 
los lt•nonwnos, y llegaremos á conclusiones r111e han 
<le s~rpren<l~rnos ; porr¡ue no sin sorpresa rcconoce­
r1•mos por c,1cmplo <¡ue la energía de los actos bioló"i­
cos de las planlas excede con frecuencia lodo cuai~o 
nos reprc_scnle el reino animal, hecho que si ha pasado 
dcscono_rnlo se debe á que equivocadnmcnlc hemos 
rcconocalo l~~ manifestaciones lurlmlcnlas como su­
prema expres10n <lel animal móvil. 

•• 

~o hay con spgurida<l niugi'm aficionado que no 
haya tenido ocasi1)n ele observar el exlr·i" .· • . • , 110 mo,1-
lllH'nto q uc :-e opera al menor contacto con !· 1 
<l l . l' I I . ,1 10 a 
e a sc11s1 iva; a e 1oquc más ligero, al menor roce, 
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sus hojuelas tiemlilnn en sns soportes, las ramas pccio­
lnrias se inclinaµ sobre el pecíolo común, y r:,:lc cae 
sobre el tallo. Si se corla el extremo de una hojuela, 
lns demús se acerrnn suceshamcnte. Sabido e:-; que 
las hojas de esta planta son digitada<-, esto es, forma­
das de radios 1fo-p1wslos como los dedos <le la mano. 
Estas hojas, Psln•chas y largas, son las que á la sacu­
dirla mús insignillcanlc se unen unas ú otras, cuhrit'.·n­
dose mutuamente por su cara externa. También se 
reunen de i'gual modo ú In caí<la tic la larde, ó cuando 
sopla fuerte el ,iento ó sobrcYiene frio bastante para 
fatigar la planta. Basta unn nube que pase ante el sol 
para dr.lcrmínnr un camhio en la siluación de las hojas, 
cuya <'Xpnn<-ión tlisminu)·e á medida r1ue In luz se 
drbilila : y aun cnando cerradas y en e!'-ta<lo de sopor 
durante la noche, aún dichas hojas se inclinan m{1s si 
Sl' las toca con el dedo. En la intersección del pcríolo 
ron rl tallo y en la tic cada una de las hojuclns con el 
prclolo puede wrse unn glúndula pcc¡nclia r¡nc <'s el 
punto mús irritalilc, tanto que basta tocarlo con la 
punta dt• un alliler para conseguir r¡uc la hoja se 
cil'rrc : si In sacudida es fuerte, todas las hojuelas 
haricn ú su vez rl mi.;mo moYimicnto, dos ;\ dos, en 
orden regular. La hoja no se pliega hasta i¡ne lo cstún 
todas la~ hojudas, como si el miPmhro principal no 
1-,(' cl11r111icsc sino 1b,put'•s tic verificarse el amodorra­
miento de todos sus apfo<lices. 

Esa:-; planlas scn¡.;ihlcs rlc que arnhamos tic hablar, 
son, de lodos los vcgelales, los que parecen poseer ~n 
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n_1;is alto ~rado ~arar:lercs pr.rtr.ncr:ientes al reino supe­
rior, al remo annnal : pero también en otros YegPlalcs 
pueJen oLscrrnr:-c moYimicntos <le dislinto orden no 
menos dignos <le atención •rue los 1¡uc acaban de 
ocupan,:,s. 

Las hojas <le cirrtas plantas poseen un movimirnto 
rcrnlutirn <¡ne se ejecuta signir.nclo una currn cerrada 
y descriLe una especie <le cono en el aire· <le e::;te 

• • 1 

mornn1c11to perpetuo cuya duración dcpt'ndc <le la 
IP111pcral11ra, cstún dolados los sarmientos de la Yirl v 
los zarcillos de algunas cucurbilúccas. Tales moi­
mienlo-; ~on poco apan•nlcs. Tu,·c ocasión de 0Ls!'1Tar 
en el mes de Julio ilr. 1871.i, con interés fácil ele corn-
1'.rcncler, un~ yu_ea ele un metro de alto, cuyo tallo, 
hgeran~c~te mcl1_nado, giraba en el mismo srntído que 
el monn~1ento dmrno, si bien no tan aprisa como el 
¡;ol, c1·ec1r.ndo al mismo tiempo hasta unos ocho crn­
límelros por día; duran le dos :-emanas continué esta 
obserraci(m en Vaux-sous-Auhigny (Alto ~fnrne) sin 
recordnr entonces, como lampoco rrcucrdo nhora, :;i 
dicl'.o _ movimie~to rn espiral ha sido obscrrntlo por Jo..; 
Lotu111C"os. ~Icdia la plunla 55 cenlímctros <le allura el 
din 2 de Julio, y l :W el 18 : el tallo que al principio so 
cnconalia casi hnsfa la horizontalidad fué cn<lrrezún­
dosc poco :í poco, yc11anrlo recobró la wrtical (rl 11) 
la cnbeza del mismo dejó de girar, hacifodosP m.\s 
lento desde <'ntonccs sn crccimic•nto. lle ahí pues una 
planta r¡ue crece girando en espiral en el sentido del 
movimiculo diurno del i:;ol, . 
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llay plnntas que ofrecen movimientos aun mús 
singnlarrs, como la <lesmoclin oscilante, por ejrmplo. 

La hoja ele rsta planta se compone de tres parles : 
unn grande y ancha, Ycrdadrra hoja, y dos estrPchas 
colocadas en el nacimiento de ésta. Durante toda la 
vicia <le la planta, lo mismo de noche que de <1:a, con 
sequedad romo con tiempo húmedo, á la luz ch•! sol 
lo mismo qne en la sombra, las hojnclns laterales cxpl'· 
rinwntan sin cpsar prqueílas sacudirlas, ~enll'janll'S {1 

las de la aguja de un reloj : una de las dos ~e rlern al 
mismo liPrupoque In otra Laja.y viceversa, sirndo tanto 
mfts rítpiilos e:-tosmo\'imicnlos, cuanto m:'ts srnsihle~ !-C 

hacen el calor y la humedad. En la India han podido 
oliscrrnr:-;e hásta sesenta sacudidas rrgnlares por mi­
nuto en la planta r¡uc nos ocupa, verdadero 1·eloj wgc­
tal de nueva clase. La hoja grande también se rnucn:, 
1-ola, pero con mudia mús lentitud. 

• • • 

Las plnnlas camftioras han cuarlcndo n111c:ho la nn- 1 

ligua hnrrcrn que srparal,a los dos r<·inos. 
$in clmla halm'•i,;; podiclo reparar, alrave--ando 

alguna región pantanosa, los t:illo!i de una ¡,!anta 
c¡11c• tic1wn cit·rlo ptll'l'cido con los pies de• ,iol<'lns y 
cuyas hojas rt•<lonth•ndas parecen cou~tnnl<'111t'ntc 
cubil'rlas de golas de rocio q11c l'l sol m:'1s ardicnll' 110 

. ' . 1 ' 1 I COl\!-11{111' ('\ólflOl'HI', y c¡uc a C!-0 Cll'CUns 1111Clí\ e C IC su 
nomh1·c <le rossolis ó roclo ele! i;o/ con, que comuu-
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ml'ute se designa :~ tan curioso vegetal, llamado por 
los bol{micos Drosera rolundifolia, y del cual hrmos 
hablarlo no hace mucho'. 

Pues si os decidís ú locnr esas gotitas de tan achni­
rable transparencia, os convenecn'.•is en el acto de c¡ue 
n? es el agua su <.'lcmcmto conslilÚtirn, sino un liquido 
w,coso, c¡ue se pega á los dedos y se drshnre rn filn­
mcnlos, como una solución de goma. Una ec;;prcic ele 
pelo rojo lrrmina1lo en una csferilln, sine de soslt'•n 
ú cada una ele esas golas, y cstoc; pelos rodcnn la hoja 
sobre cuya .;;upcrlieir, eslún cfo;cminados, siemlo mú,; 
lurgos los de los bordes que los del ecnt,·o. 

Encontrnda la planta de qnc hnl,lo, podris hacer p] 

expcrimrnlo que sigue. Depositad clelirnclamcntr. un 
moscón sobre la gotita de 11110 de los pdos 1lcl horcle 
de 1~ hoja. y el inc;r.clo tralarú dr ernili1·sf', lo que no 
co_ns_1g~1e porque el lic¡uido viscoso impo"ihilila l'l 
mov11111enlo de sus pnla!"' y C'l clf' sus alas. ¡\O creúis c¡uc 
'.~l pc!o ú c¡ue la víctima ha sido pegada permanece 
mncllrn, nnda dr. eso : se inclina poco ú poco nrras­
lranrlo al moscón hacia el cf'nlro dr la hoja: su cxt rc­
midncl llega' de este moilo ú locar la de los del centro 
'lile ],~ nyuc.lan ú sujetar al inseclo. 

Uu rnorncnlo aún y vcréic, cómo los pelos de todas 
las parlc,s ele la_ hoja s<' encorvan haci:\ C') punto {i que 
el moscou ha sido ll'ansporlatlo : todos llegan ú clepo­
s!lnr sobre l·l su gotita de licor y al cabo ilc nlg,·111 
tiempo sc levantan para r:spernr 1¡11c raign olrn pieza. 

Gcncralmrntc las víctimas son moscones ú honni­
gns, pcr? .algunas Ycces caen tnmhic'•n n111ripMa!"' y 
otros_ lep1doptC'ros de los que frecncnlan los rampo,, y 
aun libélulas, como se ha vislo algunas veces, sólo <ptc, 
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en este caso In hoja misma r.s la que se enrosca en 
torno del animal y aun otras hojas contribuyen con su 
auxilio á que In víctima no escape. 

Ese jugo gomoso que segrrga la planta que nos 
ocupa, no tan sólo sine de liga para la caza, sino que 
fun~iona como jugo gástrico y facilita la digestión 
del mseclo c¡ue ha a~·uJado á caznr : pues en cuanto 
ha cale.lo una víctima, los pelos inclinados sobre ella 
segregan el liquido en mnyor cantidnd, acidulándose 
entonces dicho líquido cuya composición parece seme­
jar:e á la de los llc¡uidos digp:,;lirns de los animales. 

El es el que disuelve las substancias carnosas ; las 
e¡_iidí•rmi~as 6 córneas, co1~10 las que forman el caporn­
zon del rnseclo, quedan rnallerables y la planla las 
rechaza. 

¿. Pnedc haber algo mús nuevo, más interesante v 
mús e:xlraorclinario en la Botánica que el anúlisis d~ 
e~las planlas que devoran inseclos? 

.. 
La P_aza de nuestras plantas se limita á In de prque­

i)oc; ammales; ln droscrn coge dípteros y olros rolálilcs 
semejantes, es decir, carne de pluma, en tnnlo que la 
dionea se apodera más f:'icilmrnlc dP animalillos que 
no vurlan. Enlre las hojn-; cerradas c¡uc ofician de estó­
magos han siclo cncontrados siempre Íliscc:los de 
diversos lamaf\os, :rnnquc no graneles : en nuestras 
<'slufas se las ha vi:-;to caznr limacos. Si se ahren !ns 
ancl~as hojas de la darlinglonia, se encuentran grandes 
mariposas 1lc nocho. Srgún el doctor llooker las urnas 
tiernas de algunas planlas se apoderan de los anima-

s 
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lillos.quc vuelan, en tanto que las viejas de In misma 
planta dan pl'efercncia á los insectos tel'restres. En las 
fosas de las utricularias acuáticas se encuentl'au á 
veces crustáceos pequeiiitos, y hay plantas en cuya 
onorme fosa puede ser engullido un pájaro ó un mami­
fel'o pequeño. 

Estas pobres victimas de la rapacidad vegetal son 
llamadas á la trampa en que perecen, por medio de 
ingeniosos y casi Íl'resistiblcs artificios. Eduanlo 
Morl'cn, á quien se deben interesantes estudios sobl'O 
este cw·ioso tema, ha comprobado que el pinguicula 
esparce un olor semejante al de las setas, all'ayendo 
por este medio lt sus -hojas húmedas y pegotosas las 
moscas que de ordinario habitan los pólipos. Nuestra 
drosera indigenn tiene extendida en el sucio su rosácea 
folicular, de color rojo subido que realzn con las mil 
golas que á modo de perlas brillan en todas direccio­
nes, como los tenlitculos de los Briozoarios. 

La dionea no segrega miel como creyó Ellis y como 
Linneo nos dijo; sus lrampas eslán secas cuando no so 
ocupan en digerir, y esparcen ese 0101· caraclerístico 
que tan alrayento es para las moscas : lo indudable es 
que eslún provistas, en toda su super11cie rosada, de 
gh\ndulas pcquoílas, de ocho divisiones, que fo1·man en 
el número de las cosas mús bellas que la naturaleza 
ha producido, por su graciosa simet,·la, po,· la regula­
ridad de su coloración encantadora. Si las moscos 
son capncos ele apreciar - dice M. Dalfour - la 
belleza de las fol'!nas y el brillo de los colores, la 
dionea tieno indudablemente alractivos baslanto pode­
rosos para ellas, sin necesidad de recurrir ú la miel. 

Insecto que se deje al'rastrar por sus apetitos ~en-
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suales croyfnclo ciel'ta una comilona, condenado es\,/\ 
á muerto segura : en casi la generalidad de los casos 
su oxistoncia termina con una agonla lc11la y terrible. 
Cuando 11na drosera ha aprisionado á su victima vés~ 
aumentar Ju secreción Yiscosa, llegar en clase de 
auxiliares ú todos los tentaculos vecinos, y todos juntos 
precipitarse sobre la Yíctima que gasta inútilmente 
sus fuerzas para salir de situación tan embarazosa : 
empujado por las demás glándulas secretorias el pobr~ 
bicho perece ahogado por aquella inundación de baba 
C0l'r0SJl'a. 

* •• 

La dionra procede con mayor crueldad y con más 
inleligencia. En cuanto un insecto excita unn de su~ 
trampas, las dos valvas de la misma que estaban 
aparl,,das (ángulo de 90 grados) se unen con viveza al 
mismo tiempo que los bordes se entrecu,nn de una á 
otra abertura, encerrando asi á la Ylclimn en nn 
estuche, á menos que la besliecilla sen demasiado 
d{,bil ó demasiado fLterle, casos en que se manifiesta la 
inteligencia que ha presidido en la eslructura de la 
planla. Si el insecto cogi<lo e,s raqultico, puede pasar 
enll'o las agujeros ele! alambrado vegetal do su pri­
sión; si es l'nerle, puede abri1· debatiéndose las valvas 
que le encierran : pero si es do regular tammio, una 
mosca redondita por ejemplo, perece sin remisión. El 
cstuclic qua Iá aprisiona, cóncavo al principio, se 
comptimo uniendo sus paredes y aplastando entra 
ellas 111 insecto : y no os exacto, como se ha creiclo, 
que oslos movimientos provoc¡ue.n la irritación de la 
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hoja : lo cierto es que las glándulas todas de la super­
ficie comienzan á segregar un jugo que vertiéndose 
sobre el insecto lo impregnan de su substancia agria 
de modo tal que es probable que la plan La absorba á su 

· ,·ictima viva todavía, sin hacer más caso de ella que el 
que hacemos nosotros del rábano que llevamos á la 
boca. 

La digestión ,·egelal es en realidad parecida á la que 
determinan los jugos gáslrico y pancreático; interesa 
las malerias albuminosas, la albúmina fresca ó coagu­
lada, la fibrina, la carne cruda ó asada, y los carllla­
gos : lodos estos alimentos son en parle ·absorbidos y 
por decirlo asi, asimilados. 

La abundancia secretoria parece estar en relación 
con la calidad del l'esUn : una mosca vieja, seca y 
vacia deja á la plan la impasible, en tanto que para una 
arafia gruesa,para una mariposa en buenas carnes 6

1 

para un pedazo de carne fresca la secreción desborda, 
como la saliva en la boca de un goloso que meLe en ella 
un bocado suculento : de una como de otro puede 
decirse que se les hace la boca agua. 

Ciertas matet'ias, el queso por ejemplo, son de diges­
tión muy dificil : M. Cauley se quedó sin una de sus 
dioneas por someterla al régimen forzado del queso, 
experiencia que quiso repetir el doctor Balfour : al 
efecto, el día 8 de Julio de 1874 administró á una de 
sus plantas ciet'la dosis de chesier, y el ü le pareció 
notar en ella como náuseas y ganas de vomitar: Lodo 
parecía marchar bien sin embargo, cuando el 21 se 
pro<lujeron perturbaciones de apariencia biliosa: la 
hojo se puso amarilla, luego negra, y murió al fin, <le 
una vcr<la<lern indigestión. 
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Ocurre ' también que las dioneas se atracan con 
glotonería y en este caso, lo mismo que nosolros, 
padecen por recargar su estómago. El 5 de Julio le fué 
dada á unas cuanlas hojas toda la carne que quisieron 
coger y al día siguiente estaban llenas: algunas fueron 
sometidas á un tratamiento enérgico sacándoles con 
los dedos todo lo que no hablan podido tragar, y éstas 
se salvaron ; otras, abandonadas á su triste suerte , 
manifestaron desde el dí3 19 signos evidentes de enfer­
medad. 

El tiempo de duración de las digestiones varía con 
las plantas, la naturaleza de los alimenLos y varias otras 
circunstancias. La drosera binafa logra hidratar y 
hacer transparente en ocho ó diez horas la clara de 
huevo que se le ha servido. La dionea Liene la diges­
tión. penosa, como las serpientes, prolongándose lrnsla 
vcinle 6 Lrcinla días á veces, la de cada una de sus 
comidas. M. Balfour contó hasLa 24 dias empleados por 
una planla para digerir una mosca gruesa; durante 
este tiempo, y algunos días después la hoja perma­
nece en esLado de amodorramiento que recuerda la 
siesta. 

lle ahi algunos hechos que modifican singularmente 
las antiguas ideas. ¿ Serán algún día descubiertas 
planlas animadas por un verdadero sistema nervioso? 
¿ Es que no existen, en cierLo;; munrlo", árboles l!UC 

piensen y que hablen? ... 

a. 


